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Introducción

Cuando empecé a pensar en esta colección, me imaginé algo que se leía como un camino desde donde yo había venido, hasta donde estoy ahora. Sin embargo, una vez que empecé a clasificar los relatos y a recopilarlos en una lista, me di cuenta rápidamente de que sería un libro bastante diferente del que había previsto.

Mi primera publicación fue un premio (¡segundo puesto, por desgracia!) en un concurso de escritura juvenil celebrado en Portugal. Yo estaba en el extremo de lo que se considera juventud, pero acababa de pasar por una ruptura, estaba sola en un piso terriblemente frío y húmedo durante las Navidades y no tenía nada mejor que hacer. Me lancé al ruedo. Antes de presentarlo, envié mi historia a Michael David Wilson -que es un público difícil de complacer- y, para mi sorpresa, dijo que la historia tenía mérito. Me ofreció algunas sugerencias de retoques que utilicé con gratitud y, como ya he mencionado, gané el segundo premio, que incluía la inclusión de mi relato, "La muerte imita al arte", en una antología bilingüe de tirada limitada.

Me sigue gustando la idea de ese relato y puede que en el futuro lo retome. Pero, por cierto, es un primo lejano y malformado de la ficción que estoy escribiendo hoy. Espero que eso signifique que he progresado, y no lo contrario. Sé que no me corresponde juzgarlo.

Ese cuento se fue, junto con un par de mis otras publicaciones anteriores que originalmente tenía la intención de incluir, dejándome con la docena de obras que quedan. 

Este conjunto de ficciones carece de un tema específico. Contiene tantas historias de futuros como de presentes o pasados imaginados. Algunas son casi viñetas, esos besos en la oscuridad de labios desconocidos a los que se refiere el Rey del horror. Otras son inmersiones más profundas en los mundos conjurados por los oscuros recovecos de mi mente. Todas ellas están empapadas de la desolación que parece asolar cada idea que mi imaginación hace nacer. Todas son obras de las que me siento orgulloso.

Gracias por escoger este libro, de entre la miríada de posibilidades que hay en las estanterías. Les pido que caminen conmigo, teniendo en cuenta el título -que es una advertencia- y que den su primer paso en los caminos que es mejor no pisar.
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Gran juego
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El bosque está tan tranquilo que puedo oír la respiración del animal. Veo cómo el hocico se mueve a través de mi visor, aspirando aire, tratando de conciliar mi olor con su lista interna de amenazas y depredadores. 

No tengo un tiro claro. Sácalo".

El mensaje de Charles aparece silenciosamente en la pantalla de AR. 

Maldito infierno

Cierro un ojo, respiro y aprieto el gatillo. Antes de que pueda procesarlo, la bala atraviesa la sien del jabalí y la bestia se desploma. El sonido de la vegetación arrugada bajo su cuerpo inerte es ensordecedor en el bosque silencioso.

Ensordecedor hasta que Charles empieza a gritar en mi auricular.

"¿Cómo te sientes, Scott? ¿Cómo te sientes después de tu primera muerte, mi hombre?"

"Sí..." Exhalo un largo suspiro. "Fue un tiro decente. Me siento bien".

Un puño vuela hacia el hombro de mi chaleco blindado, casi tirándome al suelo. "¿Bueno? ¿Es eso?"

Me enderezo y me giro para mirar a Charles, que me supera en altura. Me encojo de hombros. "Te lo dije... Ni siquiera sé si esta es mi escena, tío".

"¡Mierda! Es la escena de todos una vez que están en el espacio mental correcto. Espera a que asemos a este cabrón peludo sobre el fuego con los otros chicos. Te sentirás como un hombre de verdad por primera vez en tu vida". Se acerca a mi presa y me hace señas para que lo siga. Agarrando el cadáver, intenta hacerlo rodar. No puede. "Vamos, entonces. Échame una mano". 

Me agacho al otro lado del cuerpo y meto las manos debajo de su bulto. El agua turbia empapa mis guantes, provocando escalofríos en mí, que se suman a la colección. Encuentro el hueco, y nos levantamos, doblando las piernas por debajo. 

"Un tiro mortal", dice Charles, encendiendo su linterna frontal y abriendo el orificio de entrada en el cráneo del jabalí. "Mañana será más difícil".

"Todavía no me has dicho..."

"Y tampoco lo haré, muchacho. Es una sorpresa. Una ocasión especial. Una jodida ocasión única en toda regla. Ahora, pon la baliza y llama al ACV para que podamos volver al campamento y poner a este puto gordo en el asador".

Hago girar el dial de mi reloj y espero a que la baliza se active, luego muevo la muñeca para confirmar la petición. Charles saca la eslinga de un bolsillo de su cinturón y la deslizamos por debajo de la carcasa antes de asegurarla con los ganchos de arriba. Antes de que hayamos terminado, las palas del vehículo autónomo de transporte zumban sobre nosotros. 

Agarro el cable del cabrestante cuando cae a través de la cubierta y lo aseguramos en la eslinga. Con un solo toque de mi reloj, el sonido de las cuchillas giratorias se vuelve más gutural antes de que el cadáver del jabalí se eleve a través de la cubierta de árboles y se pierda de vista. Nos dirigimos a la linde del bosque y descubrimos nuestro buggy.

Mientras Charles conduce de vuelta al campamento, me pregunto cómo dejé que el capullo me convenciera de esto. Desde el lento cataclismo de los años 2030 y todo lo que siguió, estas zonas rewilded han estado fuera de los límites de todos, excepto de los guardabosques. Para la gente como nosotros, en las ciudades, el campo se ofrece a través de una inmersión total en la RV, hasta el hedor de la mierda de vaca cuando atraviesas las "colinas". La carne, o viene de un laboratorio, o no se come. 

No pasó mucho tiempo desde que empecé a trabajar en el fondo cuando Charles empezó a presumir de su grupo de élite. Sobre cómo no podías llamarte a ti mismo un hombre "de verdad", comiendo carne que no había vivido y -más importante- muerto. Mucho menos si tú mismo no habías quitado una vida. 

Pensé que todo eran bravuconadas. La mierda habitual de los imbéciles como Charles. Pero ahora, mirando mis manos, manchadas de sangre... joder. 

Dije que no a este viaje de caza cuando me lo propusieron por primera vez. No era mi idea de un buen momento. La amenaza inminente de ir a la cárcel tampoco ayudaba mucho. Entonces el jefe se involucró. Dijo que conocía a alguien que haría la vista gorda si le decía algo. Dijo que su ahijado dirigía algunas de estas cacerías. Que estaba organizando un evento especial. Por último, dijo que sería bueno para mí. 

"Una ventaja asesina podría ser útil en las finanzas."

El campamento aparece a la vista, y esos pensamientos se pierden en la noche. El resplandor de las llamas proyecta las sombras de los otros miembros del grupo de caza como gigantes a través de la masa de árboles que hay detrás. El aire huele a carne cocida. No he comido desde antes del atardecer. Mi estómago ruge. 

"¿Tienes hambre? Yo también", dice Charles en el asiento del conductor. "Espera a probar ese jabalí, Scott. Te digo que no has probado nada igual". Pisa a fondo el acelerador y nos dirigimos a toda velocidad hacia el claro.

#
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Me ahogo las ganas de vomitar mientras desollamos y destripamos al enorme animal. Los bistecs nacidos en placas de Petri no tienen entrañas que se puedan despreciar. Sin embargo, Charles no. Se deleita cortando la cabeza y montando el sangriento trofeo en la parte delantera de su calesa. Satisfecho con su monumento a la hombría, se encarga de clavar el escupitajo del cuello cortado en el culo y de llevarlo al armazón que hay sobre la hoguera.

El calor es opresivo, descarnado contra el frío de la noche. Las chispas que salen de la madera ardiente bañan fragmentos de nosotros mismos y de nuestra presa con un brillo ambarino. La abundante grasa de la panza del cerdo pronto empieza a gotear, chisporroteando en las llamas y emitiendo un aroma que encuentro totalmente irresistible. Mi estómago protesta cuando los minutos se convierten en horas, las náuseas de la disección se olvidan cuando mi apetito toma el control total.

“Entra en la tienda y coge algunos platos y pan, ¿quieres?” dice Charles, girando el asador y admirando el oscurecimiento de la carne. “No falta mucho”.

Cuando vuelvo, ya está aserrando la carne. Coge una de las placas de metal y coloca una gruesa loncha en ella antes de devolvérmela y preparar la suya. La agarro entre los dedos -murmurando mientras se quema- y la meto en el pan. Me siento en uno de los troncos que hemos preparado antes y doy un bocado.

La carne es jugosa, ahumada por la madera del fuego, y deliciosa. 

“¿Y bien?” pregunta Charles, ocupando su lugar frente a mí. 

No respondo, sino que vuelvo a por otro bocado. Esto es diferente. Más suculento, de alguna manera más delicioso que cualquier carne que haya comido antes. 

Una luz brillante parpadea. 

Charles sostiene su teléfono, sonriendo. “Mira”, dice, pasándomelo. 

Miro la pantalla y me veo a mí misma, con la expresión de satisfacción que dicta el diccionario, con los jugos corriendo desde un lado de la boca hasta la barbilla. Me río. “No compartas eso, joder”, digo y se lo devuelvo. 

“¿Con los datos de localización bloqueados en él? ¿Crees que soy estúpida?” Sonríe, me sostiene la mirada demasiado tiempo. “Sin embargo, lo guardaré. Por si acaso...”

“¿Por si acaso...?” Digo entre bocados.

“No importa”.

Se levanta y se acerca al fuego. Una sola figura se proyecta en una luz resplandeciente contra la oscuridad del bosque. “¡Eh, chicos!”, llama al segundo grupo. “Un montón de jabalíes por aquí. Venid a ayudaros”. Su voz resuena en el claro, y es recibida por un murmullo que apenas nos alcanza. 

El sonido de las ramas que se quiebran y el parloteo silencioso pronto delatan la aceptación de su invitación. 

Los tres hombres presentan sus platos y ofrecen dos tercios de una botella de whisky a cambio. Conozco a dos de ellos. Pete, el hombre calvo y con sobrepeso, con una capa de sudor que cubre su rostro rubicundo, y Jacob, el ahijado del jefe y organizador de estas pequeñas... excursiones. El otro tipo, vestido con equipo táctico completo, se presenta como Marcus mientras se mete un trozo de carne en la boca con los dedos sucios.

Bebemos, comemos, y luego bebemos un poco más mientras conversamos. Entonces Jacob me señala y me pregunta con su fuerte acento escocés: “Esta es tu primera cacería, ¿no es así, Scott?”.

Tomo la botella cuando se acerca a mi lugar en el círculo, doy un trago, saboreando el ardor en mi garganta, y luego la paso. “Así es”. 

“¿Y cómo lo estás encontrando? Charles parecía bastante impresionado con tu tiro de gracia”.

Me encojo de hombros. “Mi padre era de las Fuerzas Especiales cuando yo era un niño. Solíamos salir a disparar latas en los páramos antes de que los cerraran”. Deliberadamente omito mencionar el agonizante entrenamiento de combate cuerpo a cuerpo al que me sometió el cabrón cuando era preadolescente y que me impide verlo hasta el día de hoy.

“¿Alguna vez has probado los objetivos de movimiento rápido?”

Sacudo la cabeza. “No, sólo con latas. Tuve suerte de que el jabalí se congelara cuando intentaba olfatearnos”.

“Espera a mañana. Esa será la verdadera prueba”.

“¿Qué es mañana?”

“Una cacería especial. La primera de su tipo”.

“Eso es todo lo que me dicen.”

“Sí, bueno, pronto lo verás”. Mira su reloj. “Hablando de eso. Es hora de que baje la cabeza. Ustedes harían bien en hacer lo mismo. Hay algo más peligroso preparado para la mañana”. Se levanta, da un último trago a la botella y se la pasa a Pete antes de alejarse y desaparecer en su tienda.

Charles me ayuda a avivar el fuego para ahuyentar a los carroñeros durante la noche. Subimos el nivel del asador para evitar que nuestro jabalí se carbonice, y luego apilamos la leña.

“Buenas noches, chicos”. Charles saluda y se dirige a la tienda. Yo orino en un grupo de árboles cercano y lo sigo. Sólo cuando me meto en el saco de dormir, me doy cuenta de que estoy totalmente destrozado, el bajón de adrenalina magnificado por el alcohol. El sueño se apodera de mí con sus negras fauces.

#
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El agua helada me salpica la cara. Me incorporo, maldiciendo, con los brazos agitándose a mi alrededor. "¿Qué coño, Charles?"

Está de pie junto a mí, completamente vestido, con una sonrisa gorda en la cara. "Quince minutos. Jacob ha encontrado el rastro. Vamos, muévete".

Estoy agarrotado por el frío de la noche y la conmoción de mi despertar. Me saco del saco de dormir y de la tienda, y me detengo para estirarme. Pete se sienta en uno de los troncos, masticando un sándwich. "Te he guardado uno. Y un poco de café. Pero creo que..." Él traga el líquido alrededor de la taza de metal opaco. "Creo que probablemente esté frío ahora".

"Servirá", digo, y avanzo, cogiendo el plato y la taza antes de plantarme a su lado para comer. "Gracias. ¿Dónde están los demás?"

"Jacob se fue a rastrear la presa especial. Marcus lo siguió obedientemente como siempre. Maldito perro faldero".

Me río. Desarmonía en las filas. "Sobre esa presa especial, como la están llamando. ¿De qué diablos se trata hoy?"

"¿Crees que me lo dirían? Dios, no. Sólo estoy aquí porque mi padre insiste en ello. Conocí al viejo de Jacob en la universidad de Wellington. Jacob sólo me invita para mantener a su padre dulce. Nunca se sabe cuando la herencia se debe".

"¡Señoras!" Charles nos llama desde donde ha terminado de llenar su mochila con municiones y provisiones. "Es hora de moverse. Revisen sus relojes. Jacob ha encontrado el objetivo".

Hago un gesto con la muñeca y un mensaje llena la pantalla. "Rumores confirmados. Llevad vuestros culos a este lugar, sin aflojar".

Aparece un mensaje emergente que me pregunta si quiero que se añada un punto de ruta a mi pantalla AR. Giro la muñeca para decir que sí y saco las gafas del bolsillo del pantalón, me las pongo y miro a mi alrededor hasta que veo un diamante azul pálido y semitransparente flotando en el aire más allá de los límites del bosque de nuestro campamento. 

"Está allí". Señalo. 

Charles ya está metiendo su mochila en la pequeña zona de carga de la parte trasera del buggy. Me escurro lo último que queda de mi café, ahora frío, y me apresuro a subir mi propio equipo a bordo.

"Ocupa el asiento trasero", dice Charles. "El culo gordo nunca cabrá ahí atrás".

Me vuelvo hacia Pete, ya sin aliento por haber cargado su equipo. Sonríe, pero está claro -por lo menos para mí- que no disfruta de las bromas, como querría Charles. "Tiene razón", dice, riéndose. "No hay manera de que entre ahí".

Me subo al estrecho asiento trasero y nos ponemos en marcha casi antes de que me abroche el cinturón.

El bosque pasa volando ante nosotros en destellos de verdes y marrones terrosos con toques de abedul plateado. El motor eléctrico del buggy sólo emite un silencioso gemido mientras recorre los estrechos pasillos diseñados para los guardas forestales que atraviesan este vasto territorio. 

Estoy a punto de preguntar cuánto podemos acercar el buggy cuando Charles nos hace parar bruscamente. Se vuelve hacia Pete y hacia mí. "Jacob dijo que dejáramos el buggy a una k del punto de ruta. Se asustan fácilmente. Echadme una mano con el camuflaje".

Salto del vehículo, me cuelgo la mochila al hombro y le paso la suya a Pete. Tomo el otro lado de la red de camuflaje y ayudo a Charles a colocarla sobre el buggy. Los puntales cromados de la máquina brillan con la luz, pero por lo demás, está bastante bien disimulada. Abro la boca para hablar, pero Charles me pone un dedo sobre los labios fruncidos y me indica que nos agachemos.

Cojo mi rifle y enarco las cejas con curiosidad. Él señala con la cabeza algo más allá de mí. Me giro lentamente, intentando no hacer ruido. Entre los árboles, escarbando entre la hojarasca, hay un pájaro. Su pecho es de un rojo intenso, sus alas están salpicadas de azules y naranjas, y una franja de oro brillante va desde la parte superior de la cabeza hasta la punta de la cola. Levanto mi arma y fijo la cabeza del pájaro en mi punto de mira. Se pone de pie. Mueve la cabeza como si quisiera encontrar mi mirada. 

Disparo.

El proyectil arranca la cabeza del cuello en una explosión de plumas doradas y carmesí antes de que el pájaro caiga fulminado. Todavía agachado, me escabullo por el barro hasta donde está el cuerpo. Lo agarro por las patas escamosas y lo levanto. "¿Para esto estamos aquí?" Digo, lo suficientemente alto como para que Charles pueda oírme por encima del opresivo silencio, incluso a esta distancia. 

Se pone en pie y se acerca a mí. "Es una mierda", dice, arrebatando el pájaro de mis manos. "Aunque el faisán dorado es un entrante sabroso y llamativo". Mete el pájaro sin miramientos en su mochila y se adentra en la maleza hacia el punto de ruta.

Se mueve con rapidez por el denso bosque, apartando las zarzas y esquivando las coníferas rígidas con delicadeza. Hago lo posible por seguirle el ritmo, deteniéndome de vez en cuando para comprobar que Pete sigue con nosotros. Lo está, pero cada vez que me detengo, lo encuentro un poco más atrás que antes. Un poco más rojo en la cara. "¿Necesitas un descanso? ¿Quieres que hable con Charles?" susurro, finalmente. Él rechaza la pregunta y sigue avanzando hacia mí, con sus pesadas pisadas que le protegen de las víboras y otros bichos del bosque, al menos.

Empiezo a trotar para alcanzar a Charles, con cuidado de no enredar mis botas en raíces invisibles. Entonces se detiene. Se agacha. Nos indica que hagamos lo mismo.

Entrecierro los ojos y veo a Jacob y Marcus en una colina, a nuestra izquierda. "Los veo", digo en mi boquilla, con la voz baja. 

Jacob mira fijamente a Charles antes de que sus ojos se dirijan a mí. Levanta la palma de la mano en un gesto que probablemente debería entender, pero que no entiendo, y luego dice: "No te muevas". 

Asiento con la cabeza en señal de reconocimiento. Vuelvo la cabeza hacia Pete. "Creo que estamos a punto de ver de qué va todo esto".

Intenta hablar pero sigue jadeando. Miro a Jacob mientras nos hace señas para que avancemos. Nos mantenemos agachados, corriendo por el lecho empapado de un viejo arroyo y subiendo a la loma de Jacob.

"¿Y bien?" Le digo a Jacob mientras Charles y Marcus se dan un apretón de manos especial para pajilleros, con sonrisas de dientes.

"Los he encontrado. Echa un vistazo tú mismo".

Jacob se aleja con cuidado de las raíces del árbol y se agacha en el suelo musgoso. Me subo, maniobro con la cabeza entre las ramas bajas. Allí, acurrucados al pie de la colina alrededor de una pequeña hoguera, hay tres personas. 

Un hombre, una mujer y un niño. 

Activo el zoom de mis gafas. Cada uno de ellos tiene el pelo largo y lánguido, y sus ropas parecen hechas a mano con pieles u otras telas naturales, toscamente talladas con un hilo que podría ser de lana o cáñamo. Es difícil determinar la edad de los adultos, pero creo que el niño no tiene más de diez años.

"No querrás decir en serio..." Las palabras mueren en mi boca cuando me giro para encontrar a Jacob apoyado en el tronco de otro árbol, a varios metros de la cima de la colina, con el rifle apuntando al grupo.

Mi audífono cruje. "No creo que nadie más tenga un tiro claro. Sólo tú y yo, Scott. Voy a coger al hombre. Tú elige entre la mujer y el niño".

Mi estómago se retuerce. "No voy a..." 

No llego más lejos antes de que el chasquido de los disparos del rifle me silencie. Pongo el ojo en la mira de mi arma y veo al hombre caer hacia delante como un roble recién cortado. Cae de bruces, y la mujer se levanta de un salto, con la cabeza girando hacia un lado y otro, confundida.

"Tienes que eliminar a uno de ellos ahora, Scott, o se pondrán en marcha. Joder, ahora, tío".

Encuentro a la mujer en mi punto de mira, todavía moviéndose erráticamente y gesticulando salvajemente. El niño se aleja corriendo de ella y se mete en un grupo de arbustos en el otro extremo del claro. La mujer los sigue, tratando de recoger algunas de sus posesiones al mismo tiempo.

“Probablemente ni siquiera existan en el registro, Scott. Podrían haber estado viviendo aquí ilegalmente durante años. Tomar. El disparo. Ahora."

Bajo mi arma. no lo haré Me giro para mirar a Jacob, con el rifle a mi lado.

Mi auricular cruje de nuevo, y escucho la voz de Marcus: “Puedo sacarla, creo. El ángulo es complicado, pero creo que puedo”.

“Hazlo, hombre. Hazlo”, dice Jacob.

Siento que empiezo a temblar. Un sabor metálico en mi boca. Me giro y encuentro a Marcus pegado a un trozo de granito en otra colina, a veinte metros de distancia. Antes incluso de entender lo que estoy haciendo, levanto mi arma, apunto y aprieto el gatillo.

De alguna manera, el retroceso es más firme en mi hombro cuando la bala golpea un lado de la cabeza de Marcus y sale por el otro lado, llevándose consigo una lluvia de color carmesí. Se desploma en el suelo.

Muerto.

Bajo el arma una vez más.

"¡Cristo!" dice Carlos.

Nuestros ojos se encuentran, y dirijo el arma a su sien. Él levanta las manos. Sacude su cabeza.

"Calma. la mierda Abajo”, dice la voz de Jacob en mi auricular. Miro por encima del hombro. Su rifle está apuntado hacia mí.

“Tú mataste a Marcus”, dice Charles. "Marcus está muerto".

"¿Vas a dejar de decir lo jodidamente obvio?" dice Jacob, de repente cerca, moviéndose a mi alrededor y apartando mi dedo del gatillo con el suyo. Coloca la palma de su mano sobre el cañón y lo baja suavemente. "Bien entonces."

Mete la mano en su chaqueta de combate en busca de su dispositivo de vapeo. Da un buen tirón. Se ríe mientras lo guarda. “Bueno, este es un tipo de jodido que no había anticipado de este fin de semana”.

Iba a dispararle a un niño, Jacob. Mi voz es tranquila pero firme.

“¡Estamos en una jodida cacería, hombre! Ellos son la presa. ¡Su elección, su jodida elección de vivir como animales! Jacob grita, la primera vez que lo he visto ceder el control.

El labio de Charles tiembla, su cara es de color rosa remolacha mientras se desliza hasta quedar sentado contra un árbol. "Has arruinado todo", dice en un gemido.

Oh, cállate la maldita cara, Charlie, patético idiota. Esta vez las palabras de Jacob son tranquilas, mesuradas. Scott, ayúdame. Se agacha junto al cuerpo de Marcus y abre la cremallera de la chaqueta del muerto. “Si lo desnudamos, los lobos, jabalíes y buitres harán el resto. Los guardabosques no tendrán que encontrar ningún cuerpo.

Al principio incapaz de procesar el comando, pronto me doy cuenta de que tiene razón. Si el cuerpo es encontrado e identificado por las autoridades, esto podría alcanzarnos. Conmigo. Desnudamos el cuerpo hasta quedar en ropa interior, dividimos las armas y la munición, y llevamos el uniforme de Marcus al buggy camuflado para quemarlo más tarde.

"¿Que pasa ahora?" digo, sacudiendo mis manos contra mis pantalones.

"¿Qué quieres decir?" Jacob dice.

“La mujer y el niño, no somos...”

"Tu no eres." Me señala con un dedo acusador, una mirada de acero en sus ojos.

"Yo... no entiendo".

"Marcus era un imbécil", dice, señalando con la cabeza el cuerpo, medio enterrado en hojas. “Pero él era mi compañero. Y él era un miembro de esta cacería. Viendo que mataste al pobre bastardo, ya no puedes serlo.”

Estaba a punto de disparar...

"Un niño. Sí, has dicho. Y decidiste que era mejor que muriera uno de nosotros que uno de... oh. Oh sí. Ahora hay una idea. Él sonríe ampliamente, luego comienza a reírse entre dientes antes de estallar en una carcajada en toda regla. Se seca los ojos con el dorso de las manos. "¿Por qué no lo pensé antes?"

Observo a Charles, que sonríe a pesar de que sin duda es tan ajeno como yo a lo que está hablando Jacob. "¿Qué? ¿Cuál es la idea? Digo, mi voz firme.

“Te daré cinco minutos”.

“Yo no sigo”.

Me ignora, mueve su muñeca y desliza la pantalla de su reloj. El mío cobra vida en mi propio brazo.

4:59, 4:58, 4:57...

"¿Qué carajo es esto?"

“¿Quieres defender a los salvajes indefensos? Vete a la mierda entonces. Estábamos viniendo."

Miro el cronómetro de nuevo

4:38

"¿Hablas jodidamente en serio?"

“¿Parezco como si estuviera bromeando?”

Charles se pone de pie, sonriendo.

"Ven entonces. Al menos diviértete”, dice Jacob, revisando el visor de su rifle. "¡Correr!"

Guardo mi rifle en mi espalda y corro cuesta abajo, los helechos y las zarzas me azotan mientras mi corazón late con fuerza en mi pecho. Cuando toco fondo, me atrevo a mirar hacia atrás. Aplauden y gritan, como aficionados en el gran partido. Todavía no hay señales de Pete. Doy media vuelta y me obligo a avanzar hacia los árboles más densos donde la mujer y el niño desaparecieron media hora antes.

Mi reloj sigue sonando. 3:11. Me fuerzo a través de la espesura, las espinas se enganchan en mi uniforme. Salgo por el otro lado de la densa vegetación, y hay un arroyo, el agua fluye lentamente a través de cañaverales y alrededor de trozos de granito. Camino penosamente a través del agua hacia el otro lado y hacia otra sección más delgada del bosque.

Mi muñeca zumba y mi auricular emite un tono de advertencia. Muevo la muñeca y la esfera del reloj me dice que estoy a 1,3 kilómetros del grupo.

El rastreador GPS en mi reloj. ¡Mierda!

Me cubro detrás del grueso tronco de un viejo árbol y me arranco el reloj de la muñeca. Examino el dosel en busca de una rama apretada en las ramas, luego lanzo el dispositivo hacia arriba. Rebota, cae, pero al final se queda quieto.

Después de algunas respiraciones profundas, corro otros cientos de metros y me escondo detrás del follaje voluminoso de un abeto imponente. Entonces espero.

Permaneciendo perfectamente inmóvil, escucho la orquesta de pájaros y animales rascando mientras el latido de mi corazón sigue el ritmo. Entonces los escucho.

La voz de Charles, protestando, silencia a las criaturas.

“Dice que está a menos de dos metros de distancia. El GPS no miente”.

“Mantén tu maldita voz baja”, dice Jacob. "Incluso si está a cincuenta metros de distancia, probablemente todavía pueda escuchar tu parloteo".

"Lo siento, jefe", dice Charles y se queda en silencio.

Ve a la derecha. Iré a la izquierda. Barreremos este parche de árboles y nos reuniremos en la orilla del lago. Está justo detrás de ese grupo de abetos, ¿de acuerdo?

Charles se mueve hacia mi izquierda, trazando un curso diagonal a través del bosquecillo. Espero hasta que llega a un grupo de árboles que bloquean su vista y me lanzo, observando mis pasos en busca de ramitas y otros objetos que puedan delatarme. Me muevo al otro lado de él. Silenciosamente desenvaina mi cuchillo de combate.

Me lanzo hacia adelante, congelándome cuando su auricular cruje. En el silencio, el sonido metálico flota hacia mí.

"Cambio de planes. He encontrado a la mujer y al niño. A la mierda Scott. Al lago. Ahora."

"Tienes razón", dice Charles y suelta una risa sucia. Baja su rifle y avanza a grandes zancadas.

Me lanzo hacia adelante, le doy una patada contundente con la entresuela en la parte posterior de la articulación de su rodilla. Gime cuando su pierna cede y cae hacia atrás. Le quito los auriculares con la mano izquierda, seguido de tres rápidos golpes del cuchillo en su garganta con la derecha. La sangre brota de su tráquea perforada mientras intenta en vano gritar.

Dejo el cuchillo a su lado. Mantenga su cara quieta en mi mano empapada de sangre. Sus ojos se abren como platos mientras revolotea entre jadear por aire y tratar de forzar las palabras.
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